
 
Cuadro de Marceliano Santamaría 

POBRES HIJAS DE MIO CID 

Pobres hijas doña Elvira y doña Sol 

Hijas de mío Cid 

Amantes enamoradas de los Infantes de Carrión 

Diego y Fernando González 



Hijos del mismo Diablo 

Que las han tratado muy mal. 

Maricones travestidos los dos 

Que, en los robledales de Carrión 

Completamente desnudas las ataron a un roble 

Roble majestuoso que parecía hablarnos 

Para que sintiéramos algo indescriptible 

Cuando empezaron a darse por culo los dos 

Después de azotarlas con sus pollas 

Cinchas y correas 

Corriendo la limpia sangre de sus Chuminos 

Cual pequeña catarata  

Donde vienen a beber los pavos y las perdices. 

¡Ante ellas¡ que, cuando caminaban con ellos 

Cual romeras 

Sentían deseos de llegar al Orgasmo 

Aunque fueran montadas a la jineta. 

Como quien pide una limosna 

Les han pedido, ellas a sus esposos 

Que las liberen de esas ataduras  

Que son para burros y caballos 

Para que puedan llegar a su padre 

Vivas como están. 

 Que no las abandonen desnudas en el robledal 

Donde corren el lobo y el jabalí 

Y bajo vuelan el cielo 

El Águila Imperial y el Quebrantahuesos. 



Una atmósfera de encantamiento 

Rodeaba el robledal 

Al darse por culo los Infantes 

Por donde nadie podía pasar 

Dando saltos el uno hacia dentro del otro 

Los dos brincando, en el Acto 

Hasta la conciencia del éxtasis 

Que tan sólo un grupo de cornejas 

Podía ver y disfrutar 

Desde la belleza conmovedora del robledal. 

¡Las hijas del Cid, desnudas 

Eran dos vírgenes aparecidas 

Y atadas a un roble ¡ ¡Madre mía ¡ 

Los infantes les robaron sus ropas 

Que eran ropas de hermosas moras 

Sobre todo de la sultana de Marruecos 

A las que había follado y robado mío Cid 

En el palacio real. 

Con las bragas de las dos 

Se limpiaron el pene y sus ojetes 

Bragas que lanzaron, después, a lo alto 

Para espantar a las cornejas 

A la vez que desataban a las infantas 

No sin antes poner el glande de sus pollas 

Sobre el lunar que cada una tiene 

Debajo de su izquierdo y lindo pecho. 

Dándoles una palmada en las nalgas 



Les dijeron a las dos que lloraban: 

-Anda ¡iros a tomar por culo ¡ 

Ellas, descalzas como iban 

Y corriendo como podían 

Les decían sin volver la vista atrás: 

-Ya veréis lo que os pasará 

Cuando os eche mano nuestro padre. 

El mismo diablo os ha de follar 

Maricones de mierda travestidos. 

Ellos dos, los Infantes de Carrión 

Dijeron y replicaron: 

Ji y ja. 

-Daniel de Culla 

 

 


